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Losseisaños más calu- 
10sos del siglo se regis- 
traron en la década 
del 80 que resultó, en 
promedio, 0,2de gra- 
do más calurosa que 
cualquier otra. Lanue- 
va década no empezó 
mejor: 1990 es hasta 
ahora el año más ca- 
luroso detoda lla histo- 
ria y el de las sequías 
sin precedentes en to- 
daEuropa. El calenta- 
miento global de la 
Tierra, resultado de la 
emisión de distintos 
gases a la atmósfera, 
nogenera, sinembar- 
go, la misma preocu- 
pación en todas par- 
tes. A cinco meses de 
la conferencia mun- 
dial deRío de Janeiro, 
la Convención sobre 
el Clima Global, Esta- 
dos Unidos sigue ne- 
gándose a reducir sus 
emisiones, 
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i después de diez meses de negociaciones no nos 

ponemos de acuerdo en un objetivo para la Con- 

vención ¿qué le voy a decir a mi esposa que estuve 

haciendo, cuando vuelva a casa?” El chiste del jefe 

de la misión diplomática argentina y vicepresiden- 

te del comité que negocia el tratado mundial so- 
bre el clima, Raúl Estrada Oyuela, consiguió destrabar las ti- 
rantes conversaciones que mantenían los enviados de más de 
cien países a la reunión que finalizó recientemente en Ginebra. 
Finalmente, se logró definir ese objetivo como el de ““estabili- 
zar la concentración de gases en los niveles actuales””. 

Según Estrada Oyuela, esta definición permite diferenciar la 
concentración de la emisión de gases. '“Aunque no lo dice ex- 
plicitamente, este objetivo implica que es necesario reducir las 
emisiones, ya que es la única manera de estabilizar las concen- 
traciones atmosféricas”, explicó el subdirector de Organismos 
Internacionales de la Cancillería a Página/12. 

Si bien la posición de los Estados Unidos y otros países co- 
mo la ex Unión Soviética, Arabia Saudita y Kuwait sigue sien- 
do muy dura, organizaciones no gubernamentales presentes en 
Ginebra reconocieron que se había producido un pequeño 
avance. 


Por lo pronto, la Comunidad Económica Europea decidió 
crear un impuesto al carbón y al uso de energía, a pesar de la 
oposición inicial de España y Portugal. Este mecanismo cola- 
borará con la reducción de la emisión de dióxido de carbono 
y desalentará el consumo energético. 


El representante norteamericano, Robert Reinstein, volvió 
a repetir en esta ronda de negociaciones que su país se opone 
a “objetivos cuantitativos especificos y cronogramas que bus- 
quen la reducción de las emisiones de gases de invernadero”. 
Sin embargo, señaló que Estados Unidos “está comprometido 
a tomar medidas respecto del cambio climático””. En lo que al- 
gunos observadores interpretaron como un pequeño cambio 
de actitud, el documento norteamericano agregó que ““esta- 
mos estudiando qué otras medidas pueden ser propuestas para 
incluirlas en nuestro primer plan de acción climático nacional”. 
Reinstein anunció que este plan será puesto a consideración pú- 
blica un año después del encuentro de Río. 


Alemania, en tanto, reafirmó su objetivo inicial de reducir 
su emisión de dióxido de carbono de 'un 25 a un 30 por ciento 
por debajo del nivel de 1987 para 2005. Las malas lenguas di- 
cen que no le costará mucho, tras la incorporación de los ger- 
manos del este. 


De todos modos, las posiciones entre los países más ricos y 
los más pobres siguen muy lejanas. Mientras éstos proponen 
que cada Estado reduzca las emisiones en su propio territorio, 
los países desarrollados en general proponen reducir globalmente 
las emisiones. 


El proyecto de ““clearing house”” presentado por Finlandia 
propone que los países industrializados que no puedan reducir 
sus emisiones en su propio territorio obtengan un “crédito” 
mediante una inversión en países en desarrollo (por ejemplo, 
forestación o mejoramiento en los usos de la energía). Según 
Finlandia, esta estrategia impediría el aumento global de las 
emisiones. 


*“*Con tal de obtener dinero fresco, muchos países venderán 
hasta su alma””, ironizó un diplomático. 

El tema de la transferencia de tecnología de los países más ri- 
cos a los pobres para ayudarlos a disminuir su consumo ener- 
gético o desarrollar alternativas energéticas es uno de los más 
problemáticos. En Ginebra, los países en vías de desarrollo re- 
clamaron ““recursos nuevos y adicionales”? que sumen mucho 
más de los prometidos 1500 millones de dólares en tres años, 
que constituyen el fondo reunido voluntariamente por 15 paí- 
ses desarrollados y 9 que no lo son. Todos coinciden en subra- 
yar que los costos adicionales deben ser financiados por quie- 
nes generaron el problema, y además tienen el dinero y la tec- 
nología para ayudar a los países dispuestos a colaborar para 
salvar el planeta. 

A la hora de proponer fuentes para aumentar el fondo de 
ayuda, Argentina y Brasil sugirieron que los países desarrolla- 
dos impongan impuestos a los autos, al barril de petróleo con- 
sumido y a los periódicos, entre otras medidas. 


PROPUESTA ARGENTINA 


En tren de acercar a las partes, y ante la certidumbre de que 
un consenso sobre metas y plazos era imposible, la delegación 
argentina presentó una propuesta original. “Creemos que es 
posible establecer un compromiso genérico de políticas orien- 
tadas a alcanzar el objetivo de nuestra convención y, además, 
un mecanismo paralelo, quizás un protocolo opcional, de par- 
ticipación voluntaria, con medidas concretas que se informen 
periódicamente”, declaró Estrada Oyuela. Según el ministro 
de la Cancillería argentina, el primer compromiso sería una es- 
pecie de “máximo común denominador” entre las diversas po- 
siciones, en tanto el segundo —opcional— poco a poco iría pre- 
sionando a los países reacios a implementar medidas de reduc- 
ción de emisiones. 


Se convenga en su propuesta o no, la Argentina insistirá en 
la adopción del principio precautorio, que afirma que, aun cuan- 
do haya incertidumbre, deben tomarse ciertas acciones. Es ló- 
gico: los modelos matemáticos predicen cambios negativos pa- 
ra la pampa húmeda (reducción de la humedad del suelo, co- 
rrimiento de las lluvias hacia la Patagonia, donde sólo servi- 
rían para aumentar la erosión). Los diplomáticos están conven- 
cidos de que el cambio climático perjudica al país. 


Todavía restan dos rondas de negociaciones antes de ECO 
"92. No son muchos los que esperan resultados positivos de es- 
ta Convención del Clima. Es cierto que nadie obligará a los paí- 
ses en desarrollo a limitar sus emisiones —y parar su posible 
crecimiento— antes de, por lo menos, veinte años. Pero pocos 
pueden asegurar que los culpables acepten sentarse en el ban- 
quillo de los acusados para escuchar la sentencia: cambiar su 
estilo de vida. 
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as negociaciones multilaterales 

que los países integrantes de las 

Naciones Unidas están llevando 

adelante para llegar a un acuer- 

do que se plasme en una Con- 

vención Sobre el Clima Global 
en Río de Janeiro, durante la próxima ECO 
92, no parecen avanzar demasiado. El pro- 
blema del calentamiento global de la Tierra 
por efectos de excesivos niveles de ciertos ga- 
ses en la atmósfera no genera la misma preo- 
cupación en todas partes. 

Muchos de los países más industrializados 
—Que, justamente, son los principales res- 
ponsables del enorme aumento de dióxido de 
carbono en los últimos 100 años—, con Es- 

“tados Unidos a la cabeza, se oponen a redu- 
cir sus niveles de emisión de los gases e, in- 
cluso, algunos no aceptan ni siquiera con- 
gelarlos en sus niveles atmosféricos actuales. 

La razón generalmente alegada es que los 
estudios científicos aún no han probado con- 
cluyentemente que el clima del mundo está 
variando de manera significativa y peligro- 
sa. **Las incertidumbres son demasiadas co- 
mo para costear los miles de millones de dó- 
lares que nos llevaría reducir las emisiones 
y encontrar alternativas energéticas”, dicen. 

Sin embargo, las compañías de seguros 
—Que, al fin de cuentas, cuidan el negocio— 
no se amilanan frente a las dudas que la cien- 
cia todavía no consigue despejar. Como hi- 
cieran antes con el asbesto —desde 1919 se 
niegan a venderles seguros de vida a los mi- 
neros canadienses, a pesar de que la vincu- 
lación entre el asbesto y ciertos cánceres fue 
probada mucho más tarde—, las asegurado- 
ras están hoy previendo los desastres a los 
que podría conducir un aumento de la tem- 
peratura y los riesgos que implicaría un 
aumento del nivel del mar. “Debemos deci- 
dir cuáles van a ser los períodos de retorno 
de ciertos acontecimientos”, destacó un em- 
presario británico del rubro. Un colega sui- 
zo agregó que podría ser necesario “*realizar 
revisiones adicionales de las tasas originales, 
combinadas con una restricción de la cober- 
tura dada en áreas expuestas debajo del ni- 
vel topográfico de cinco metros”. 


HAY QUE PASAR 
EL INVIERNO 


El efecto invernadero es un fenómeno na- 
tural que se produce cuando diversos gases 
(dióxido de carbono, metano, entre otros) 
forman un “escudo”” atmosférico que impi- 
de que las radiaciones infrarrojas vuelvan 
desde la superficie terrestre hacia el espacio 
exterior. El problema comienza cuando, por 
distintas actividades del hombre, aumenta la 
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concentración de los gases que forman el es- 
cudo, provocando un sobrecalentamiento, 
que puede modificar todo el ecosistema pla- 
netario. 

Las causas más importantes del aumento! 
de estos gases se encuentran en el uso de com- 
bustibles fósiles (petróleo, carbón), el empleo| 
de clorofluorcarbonos (CFC), la quema de 
biomasa y la tala de árboles (que elimina la 
captura natural del dióxido de carbono at- 
mosférico por las plantas verdes durante la 
fotosíntesis). | 

El llamado ““efecto invernadero”” comen- 
zó a pasar de las páginas de las revistas de 
meteorología a las de los diarios, a media-' 
dos de la década del 80, cuando distintos es-. 
tudios científicos brindaron las primeras se- 
ñales de que algo estaba pasando con el cli- 
ma en todo el mundo. : 

Muchos dijeron —y aún sostienen— que 
el clima es variable per se. Por cierto, na- 
die discute que siempre hubo *“*cambios de 
tiempo”. Pero distintos especialistas recono- 
cen que algunos de esos cambios climáticos | 
caen fuera de la variabilidad común. : 

Por empezar, los seis años más calurosos | 
desde que se iniciaron los registros de tem- | 


que resultó, en promedio, 0,2 grados C más | 
calurosa que cualquier otra. La nueva déca- | 
da no empezó mejor: 1990 es hasta ahora el 
año más caluroso de toda la historia de re- 
gistros (alrededor de un siglo), amén de un: 
año de sequía sin precedentes en toda ; 
Europa. 

Existen, por otra parte, indicadores de que | 
el hielo del Artico podría estar disminuyen- ; 
do, así como los glaciares están —acorde con 
los tiempos— en franca recesión. En el no- | 
roeste del lago Ontario, en Canadá, las tem- | 
peraturas del aire y del agua aumentaron en 
2 grados C, y la duración de la temporada 
en que el lago está sin hielo se alargó tres se- 
manas. ¡ 

Los devastadores huracanes, las sequías 
inusuales, y hasta la decoloración de los co- 
rales que se observa en muchos mares del | 
mundo también son elementos a tomar en | 
cuenta como posibles efectos del cambio cli- 
mático global. Finalmente, las inundaciones, - 
tormentas y ciclones que padecen periódica- Ñl 
mente Bangladesh'y otros territorios bajos - 
pueden estar también vinculados con el ca- | 
lentamiento del planeta y el aumento del ni- 
vel del océano. Varios países pequeños y 
“*bajos'” se han agrupado bajo la sigla AO- * 
SIS para unir sus fuerzas en las negociacio- 
nes de la Convención del Clima y están pre- 
sionando duramente a los grandes para que 
tomen alguna medida concreta que los salve 
de potenciales desastres futuros. 


n lejano eco de las febriles 
negociaciones que se llevan 
a cabo en todo el mundo con 
vistas a la Convención so- 
bre Clima Global se escuchó 
recientemente en el Senado 
argentino cuando diplomáticos, cientifi- 
cos, legisladores y representantes de di- 
versas organizaciones sociales, convoca- 
dos por la Comisión de Medio Ambiente 
y Recursos Naturales, se sentaron a de- 
batir en torno del tema. Aun asumiendo 
que no es mucho lo que podrán trincar 
del disputado platillo, algunos parlamen- 
tarios decidieron darle un espacio al pro- 
blema, consultar a los especialistas y di- 


señar Una postura propia antes de que sea 
demasiado tarde. 


Por A.F. 


Si bien todos los presentes en la reunión 
coincidieron en destacar “la importancia 
del diálogo entre los distintos actores so- 


ciales”, las opiniones no fueron unáni- 
mes. | 


“Puedo entender por qué Estados Uni- 
dos no quiere bajar sus emisiones, ya que 
le costaría muchos millones de dólares pa- 
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¡ después de diez meses de negociaciones no nos 

ponemos de acuerdo en un objetivo para la Con- 

vención ¿qué le voy a decir a mi esposa que estuve 

haciendo, cuando vuelva a casa?” El chiste del jefe 

de la misión diplomática argentina y vicepresiden- 

te del comité que negocia el tratado mundial so- 
bre el clima, Raúl Estrada Oyuela, consiguió destrabar las ti- 
rantes conversaciones que mantenían los enviados de más de 
cien países a la reunión que finalizó recientemente en Ginebra 
Finalmente, se logró definir ese objetivo como el de **estabili- 
zar la concentración de gases en los niveles actuales”” 

Según Estrada Oyuela, esta definición permite diferenciar la 
concentración de la emisión de gases. '*Aunque no lo dice ex- 
plicitamente, este objetivo implica que es necesario reducir las 
emisiones, ya que es la única manera de estabilizar las concen- 
traciones atmosféricas”*, explicó el subdirector de Organismos 
Internacionales de la Cancillería a Página/12 

Si bien la posición de los Estados Unidos y otros países co- 
mo la ex Unión Soviética, Arabia Saudita y Kuwait sigue sien- 
do muy dura, organizaciones no gubernamentales presentes en 
Ginebra reconocieron que se había producido un pequeño 
avance 
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Por lo pronto, la Comunidad Económica Europea decidió 
crear un impuesto al carbón y al uso de energía, a pesar de la 
oposición inicial de España y Portugal. Este mecanismo cola- 
borará con la reducción de la emisión de dióxido de carbono 
y desalentará el consumo energético 

El representante norteamericano, Robert Reinstein, volvió 
a repetir en esta ronda de negociaciones que su país se opone 
a “objetivos cuantitativos especificos y cronogramas que bus- 


quen la reducción de las emisiones de gases de invernadero”” 
Sin embargo, señaló que Estados Unidos “está comprometido 
a tomar medidas respecto del cambio climático”'. En lo que al- 


gunos observadores interpretaron como un pequeño cambio 
de actitud, el documento norteamericano agregó que “esta- 
mos estudiando qué otras medidas pueden ser propuestas para 
incluirlas en nuestro primer plan de acción climático nacional”' 
Reinstein anunció que este plan será puesto a consideración pú- 
blica un año después del encuentro de Río 

Alemania, en tanto, reafirmó su objetivo inicial de reducir 
su emisión de dióxido de carbono de 'un 25 a un 30 por ciento 
por debajo del nivel de 1987 para 2005. Las malas lenguas di- 
cen que no le costará mucho, tras la incorporación de los ger- 
manos del este 

De todos modos, las posiciones entre los países más ricos y 
los más pobres siguen muy lejanas. Mientras éstos proponen 
que cada Estado reduzca las emisiones en su propio territorio, 
los paises desarrollados en general proponen reducir globalmente 
las emisiones 


El proyecto de “*clearing house'' presentado por Finlandia 
propone que los países industrializados que no puedan reducir 
sus emisiones en su propio territorio obtengan un “crédito” 
mediante una inversión en países en desarrollo (por ejemplo, 
forestación o mejoramiento en los usos de la energía). Según 
Finlandia, esta estrategia impediría el aumento global de las 
emisiones 

**Con tal de obtener dinero fresco, muchos países venderán 
hasta su alma”, ironizó un diplomático 

El tema de la transferencia de tecnología de los países más ri- 
cos a los pobres para ayudarlos a disminuir su consumo ener- 
gético o desarrollar alternativas energéticas es uno de los más 
problemáticos. En Ginebra, los paises en vías de desarrollo re- 
clamaron **recursos nuevos y adicionales'* que sumen mucho 
más de los prometidos 1500 millones de dólares en tres años, 
que constituyen el fondo reunido voluntariamente por 15 paí- 
ses desarrollados y 9 que no lo son. Todos coinciden en subra- 
yar que los costos adicionales deben ser financiados por quie- 
nes generaron el problema, y además tienen el dinero y la tec- 
nología para ayudar a los países dispuestos a colaborar para 
salvar el planeta 

A la hora de proponer fuentes para aumentar el fondo de 
ayuda, Argentina y Brasil sugirieron que los países desarrolla- 
dos impongan impuestos a los autos, al barril de petróleo con- 
sumido y a los periódicos, entre otras medidas. 


PROPUESTA ARGENTINA 


En tren de acercar a las partes, y ante la certidumbre de que 
un consenso sobre metas y plazos era imposible, la delegación 
argentina presentó una propuesta original. '“Creemos que es 
posible establecer un compromiso genérico de politicas orien- 
tadas a alcanzar el objetivo de nuestra convención y, además, 
un mecanismo paralelo, quizás un protocolo opcional, de par- 
ticipación voluntaria, con medidas concretas que se informen 
periódicamente”, declaró Estrada Oyuela. Según el ministro 
de la Cancillería argentina, el primer compromiso sería una es- 
pecie de **máximo común denominador” entre las diversas po- 
siciones, en tanto el segundo —opcional— poco a poco iría pre- 
sionando a los países reacios a implementar medidas de reduc- 
ción de emisiones. 


Se convenga en su propuesta o no, la Argentina insistirá en 
la adopción del principio precautorio, que afirma que, aun cuan- 
do haya incertidumbre, deben tomarse ciertas acciones. Es ló- 
gico: los modelos matemáticos predicen cambios negativos pa- 
ra la pampa húmeda (reducción de la humedad del suelo, co- 
rrimiento de las lluvias hacia la Patagonia, donde sólo servi- 
rían para aumentar la erosión). Los diplomáticos están conven- 
cidos de que el cambio climático perjudica al país. 


Todavía restan dos rondas de negociaciones antes de ECO 
"92. No son muchos los que esperan resultados positivos de es- 
ta Convención del Clima. Es cierto que nadie obligará a los paí- 
ses en desarrollo a limitar sus emisiones —y parar su posible 
crecimiento— antes de, por lo menos, veinte años. Pero pocos 
pueden asegurar que los culpables acepten sentarse en el ban- 
quillo de los acusados para escuchar la sentencia: cambiar su 
estilo de vida 


as negociaciones multilaterales 
que los países integrantes de las 
Naciones Unidas están llevando 
adelante para llegar a un acuer- 
do que se plasme en una Con- 
vención Sobre el Clima Global 
en Río de Janeiro, durante la próxima ECO 
"92, no parecen avanzar demasiado. El pro- 
blema del calentamiento global de la Tierra 
por efectos de excesivos niveles de ciertos ga- 
ses en la atmósfera no genera la misma preo- 
cupación en todas partes 
Muchos de los países más industrializados 
—Que, justamente, son los principales res- 
ponsables del enorme aumento de dióxido de 
carbono en los últimos 100 años—, con Es- 
tados Unidos a la cabeza, se oponen a redu- 
cir sus niveles de emisión de los gases e, in- 
cluso, algunos no aceptan ni siquiera con- 
gelarlos en sus niveles atmosféricos actuales. 
La razón generalmente alegada es que los 
estudios científicos aún no han probado con- 
cluyentemente que el clima del mundo está 
variando de manera significativa y peligro- 
sa. “Las incertidumbres son demasiadas co- 
mo para costear los miles de millones de dó- 
lares que nos llevaria reducir las emisiones 
y encontrar alternativas energéticas””, dicen 
Sin embargo, las compañías de seguros 
—que, al fin de cuentas, cuidan el negocio— 
no se amilanan frente a las dudas que la cien- 
cia todavía no consigue despejar. Como hi- 
cieran antes con el asbesto —desde 1919 se 
niegan a venderles seguros de vida a los mi- 
neros canadienses, a pesar de que la vincu- 
lación entre el asbesto y ciertos cánceres fue 
probada mucho más tarde—, las asegurado- 
ras están hoy previendo los desastres a los 
que podría conducir un aumento de la tem- 
peratura y los riesgos que implicaría un 
aumento del nivel del mar. '*Debemos deci- 
dir cuáles van a ser los periodos de retorno 
de ciertos acontecimientos”, destacó un em- 
presario británico del rubro. Un colega sui- 
zo agregó que podría ser necesario “realizar 
revisiones adicionales de las tasas originales, 
combinadas con una restricción de la cober- 
fura dada en áreas expuestas debajo del ni- 
vel topográfico de cinco metros”. 


HAY QUE PASAR 
EL INVIERNO 


El efecto invernadero es un fenómeno na- 
tural que se produce cuando diversos gases 
(dióxido de carbono, metano, entre otros) 
forman un **escudo”' atmosférico que impi- 
de que las radiaciones infrarrojas vuelvan 
desde la superficie terrestre hacia el espacio 
exterior. El problema comienza cuando, por 
distintas actividades del hombre, aumenta la 
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concentración de los gases que forman el es- 
cudo, provocando un sobrecalentamiento, 
que puede modificar todo el ecosistema pla- 
netario. 

Las causas más importantes del aumento 
de estos gases se encuentran en el uso de com- 
bustibles fósiles (petróleo, carbón), el empleo 
de clorofluorcarbonos (CFC), la quema de 
biomasa y la tala de árboles (que elimina la 
captura natural del dióxido de carbono at- 
mosférico por las plantas verdes durante la 
fotosíntesis). 

El llamado “efecto invernadero'' comen- 
zÓ a pasar de las páginas de las revistas de 
meteorología a las de los diarios, a media- 
dos de la década del 80, cuando distintos es- 
tudios científicos brindaron las primeras se- 
ñales de que algo estaba pasando con el cli- 
ma en todo el mundo. 

Muchos dijeron —y aún sostienen— que 
el clima es variable per se. Por cierto, na- 
die discute que siempre hubo “cambios de 
tiempo”. Pero distintos especialistas recono- 
cen que algunos de esos cambios climáticos 
caen fuera de la variabilidad común. 

Por empezar, los seis años más calurosos 
desde que se iniciaron los registros de tem- 
peratura se produjeron en la década del 80, 
que resultó, en promedio, 0,2 grados C más 
calurosa que cualquier otra, La nueva déca- 
da no empezó mejor: 1990 es hasta ahora el 
año más caluroso de toda la historia de re- 
gistros (alrededor de un siglo), amén de un 
año de sequía sin precedentes en toda 
Europa. 

Existen, por otra parte, indicadores de que 
el hielo del Artico podría estar disminuyen- 
do, así como los glaciares están —acorde con 
los tiempos— en franca recesión. En el no- 
roeste del lago Ontario, en Canadá, las tem- 
peraturas del aire y del agua aumentaron en 
2 grados C, y la duración de la temporada 
en que el lago está sin hielo se alargó tres se- 
manas. . 

Los devastadores huracanes, las sequías 
inusuales, y hasta la decoloración de los co- 
rales que se observa en muchos mares del 
mundo también son elementos a tomar en 
cuenta como posibles efectos del cambio cli- 
mático global. Finalmente, las inundaciones, 
tormentas y ciclones que padecen periódica- 
mente Bangladesh'*y otros territorios bajos 
pueden estar también vinculados con el ca- 
lentamiento del planeta y el aumento del ni- 
vel del océano. Varios países pequeños y 
“bajos” se han agrupado bajo la sigla AO- 
SIS para unir sus fuerzas en las negociacio- 
nes de la Convención del Clima y están pre- 
sionando duramente a los grandes para que 
tomen alguna medida concreta que los salve 
de potenciales desastres futuros. 


LO QUE VENDRA 


Un panel intergubernamental sobre cam- 
bios climáticos (PICC) fue establecido por 
organismos de las Naciones Unidas en 1988 
para estudiar los alcances del problema y 
efectuar recomendaciones. Los mejores cien- 
tíficos del mundo integraron un grupo de tra- 
bajo que presentó, un poco más de un año 
más tarde, las conclusiones de sus estudios, 
la mayoría basados en complejas simulacio- 
nes climáticas realizadas con modelos mate- 
máticos en supercomputadoras. 

**La atmósfera es tan compleja que es im- 
posible representarla en gran detalle en los 
modelos matemáticos”*, advirtió el experto 
norteamericano Robert White, en la revista 
Scientific American. '“Los modelos —agre- 
gó— son sólo aproximaciones que intentan 
simular los procesos que gobiernan el com- 
portamiento de la atmósfera.”” 

Amén de la complejidad, los científicos de- 
ben tener en cuenta que, a medida que los 
componentes del sistema se calientan, se ge- 
neran retroalimentaciones que cambian el sis- 
tema, en el sentido de un mayor o menor ca- 
lentamiento. 

Si bien todos los modelos realizados has- 
ta el momento coinciden en que a mediados 
del siglo próximo la concentración de dióxi- 
do de carbono se duplicará, no acuerdan en 
el efecto calórico que generará en la super- 
ficie terrestre. Algunos predicen un aumen- 
to de ] grado C en la temperatura, mientras 
otros la elevan hasta 5 grados C. *“Para com- 
prender la dimensión de estas cifras —expli- 
có White—, basta recordar que tan sólo cin- 
co grados separan la última era glacial (do- 
ce mil años atrás) del presente.” 

**Cuanto más tiempo sigan aumentando 
las emisiones de dióxido de carbono en las 
tasas actuales, mayores tendrán que ser las 
reducciones para que las concentraciones se 
estabilicen en un nivel dado””, concluyeron 
los científicos del PICC. Congelar las cosas 
en el estado actual no servirá para detener 
el problema. **Para estabilizar las concentra- 
ciones actuales, sería necesario realizar una 
reducción inmediata de las emisiones de dió- 
xido de carbono en un 60-80 por ciento y de 
metano en un 15-20 por ciento””, señala el 
informe del PICC. 

Si todo sigue igual, el nivel medio del mar 
crecerá —por efecto del derretimiento de gla- 
ciares y de la expansión térmica de los océa- 
nos— alrededor de 18 cm para el año 2030, 
pudiendo llegar al metro para el 2100. La 
temperatura global aumentará 0,3 grados C 
por década, un valor demasiado alto para 
que la naturaleza no sienta el cimbronazo. 

“En algunas partes del mundo, los limi- 


tes climáticos para la agricultura se van a des- 
plazar en dirección a los polos en 200 o 300 
kilómetros por grado de calentamiento”. Es- 
ta inclusión del PICC implica que se podrán 
extender los cultivos hacia el norte y sur (con 
las consecuencias comerciales imaginables), 
pero que miles de especies desaparecerian por 
los cambios de temperatura y de lluvias. De 
todos modos, la amenaza más inmediata pa- 
rece ser la sequía. 

En cuanto a la elevación del nivel del mar, 
los especialistas destacan que “cientos de mi- 
les de kilómetros cuadrados de zonas coste- 
ras húmedas y otras tierras bajas podrian ser 
inundadas””. En Bangladesh, Egipto y Viet- 
nam, unos 10 millones de personas viven sólo 
a un metro de la marea alta en lugares des- 
protegidos. Por otra parte, señalan los in- 
vestigadores, *'el agua salada avanzaría ha- 
cia la tierra, penetrando en los acuíferos y 
amenazando las fuentes de abastecimiento de 
agua dulce, los ecosistemas y la agricultura 
en algunas áreas”. 


CALJENTE, CALIENTE 


**Aunque persiste una incertidumbre cien- 
tífica sustancial, en relación con el tiempo 
preciso, la localización y la naturaleza de los 
impactos particulares, es inevitable que ocu- 
rran cambios significativos y potencialmen- 
te destructivos en el medio ambiente terres- 
tre si la humanidad no realiza importantes 
acciones preventivas y de adaptación”, con- 
cluyeron los cientificos del PICC. 

En principio, dos salidas son posibles fren- 
te a este panorama: la eficiencia energética 
(que llevará a los países ricos a disminuir 
marcadamente su consumo energético, co- 
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n lejano eco de las febriles 

negociaciones que se llevan 

a cabo en todo el mundo con 

vistas a la Convención so- 

bre Clima Global se escuchó 

recientemente en el Senado 
argentino cuando diplomáticos, cientifi 
cos, legisladores y representantes de di- 
versas organizaciones sociales, convoca- 
dos por la Comisión de Medio Ambiente 
y Recursos Naturales, se sentaron a de- 
batir en torno del tema. Aun asumiendo 
que no es mucho lo que podrán trincar 
del disputado platillo, algunos parlamen- 
tarios decidieron darle un espacio al pro- 
blema, consultar a los especialistas y di- 
señar una postura propia antes de que sea 
demasiado tarde. 


Por A.F. 


Si bien todos los presentes en la reunión 
coincidieron en destacar “la importancia 
del diálogo entre los distintos actores so- 
ciales”*, las opiniones no fueron unáni- 
es. 
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“Puedo entender por qué Estados Uni- 
dos no quiere bajar sus emisiones, ya que 
le costaría muchos millones de dólares pa- 


ra un cambio climático que todavía no ha 
sido probado”, polemizó el representan- 
te de la Fundación Ambiente y Recursos 
Naturales, Jorge Bilbao. 

Su llamamiento a saber más sobre el te- 
ma fue aplaudido por varios, aunque el 
director de Greenpeace para el Cono Sur, 
Carlos López Iglesias, se encargó de re- 
cordar que ''no hay tiempo que perder: 
es urgente tomar una decisión aunque la 
información científica aún no sea sufi- 
ciente”. Sin hacerse demasiadas ilusiones 
sobre lo que acontecerá en Río y subra- 
ya lo que los intereses en juego son muy 
grandes, López Iglesias destacó que igual- 
mente existen oportunidades de tomar 
partido por la prevención. 

“No podemos negar que existe una vio- 
lenta fluctuación climática”, señaló el ex- 
perto Osvaldo Canzziani, del Instituto de 
Estudios e Investigaciones sobre el Me- 
dio Ambiente. ““No sé si la pampa hú- 
meda dejará de serlo, pero si sube el ni- 
vel del mar pueden llegar aguas saladas 
a las napas freáticas que dan de beber a 
las urbes bonaerenses”, advirtió el meteo- 


La necesidad de contar con un banco 
central de datos ambientales para cono- 
cer qué es lo que está pasando aquí fue 
un pedido generalizado. Estudiar el cam- 
bio climático desde una perspectiva mul- 
tidisciplinaria que les permita a los cientí- 
ficos y negociadores argentinos discutir 
con sus pares del Norte de igual a igual 
fue también un reclamo de muchos de los 
panelistas. 


El tema de la biodiversidad tampoco 
estuvo ausente. Si el clima cambiara co- 
mo se predice, las especies se verán afec- 
tadas. Un banco de germoplasma es en- 
tonces el reaseguro contra la desaparición 
o escasez de ciertos recursos naturales. 
Desarrollar semillas resistentes a las se- 
quías es otra medida aconsejable. 


Los complicados mecanismos de la ne- 
gociación de documentos para establecer 
la Convención fueron señalados por Ana 
Bianchi, de la Cancillería, quien subrayó 
que aquellos que más consumen y conta- 
minan deberian ser los que asuman la 
principal responsabilidad de reducir sus 
emisiones. 


mo ya hizo Suecia, y a los pobres a no des- 
pilfarrarla) y el desarrollo de tecnologías al- 
ternativas renovables para obtener energía a 
partir del viento, del sol o de la materia or- 
gánica. El incremento de la energía nuclear 
es una posibilidad que, si bien permitiría pa- 
liar algo el calentamiento, ofrece marcadas 
desventajas ambientales. 

Se estima que un 95 por ciento de las emi- 
siones industriales de dióxido de carbono 
provienen del hemisferio norte, dominado 
por los países industrializados. Mientras en 
éstos las descargas anuales por uso de com- 
bustibles fósiles alcanzan a 5 toneladas por 
persona, en los países subdesarrollados no 
llegan a la tonelada por cabeza. El consumo 
energético es tres veces mayor en los países 
industrializados, asi como el uso de los com- 
puestos CFC que dañan la capa de ozono y 
también se suman al efecto invernadero. 

Aunque muchos países ricos se niegan a 
discutir tasas de reducción de emisiones de- 
bido al enorme costo de inversiones y los dis- 
turbios que les acarrearía a sus economías, 
existen estudios que prueban que las cifras 
no son tan exageradas como pretenden. Por 
ejemplo, la Oficina de Evaluación Tecnológi- 
ca del Congreso de EE.UU. publicó recien- 
temente que este país podría reducir sus emi- 
siones de dióxido de carbono entre un 29 y 
un 36 por ciento del nivel actual utilizando 
la tecnología disponible y con un costo muy 
bajo. Según el Instituto Battelle Memorial, 
reducir en un 20 por ciento las emisiones de 
este gas le costaría a EE.UU. el equiva- 
lente al 0,5 por ciento de su PNB. 

En términos mundiales, según la organi- 
zación ecologista Greenpeace, el programa 
para financiar la reducción de gases de in- 
vernadero a lo largo de 30 años sólo repre- 
senta un 3 por ciento del gasto anual en ar- 
mamentos. 

**Como el calentamiento no será unifor- 
me sobre la superficie de la tierra, probable- 
mente producirá ganadores y perdedores en- 
tre distintas regiones y naciones'*, recono- 
ció White. **No es posible predecir quién sal- 
drá beneficiado y quién perderá en la redis- 
tribución de los llamados recursos climáti- 
cos”*, declaró el especialista norteamericano. 

Más de un país no desarrollado podria apos- 
tar lo contrario. 


* Centro de Divulgación Científica. Facultad de 
Ciencias Sociales. UBA, 
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EL BERRO. Esta verdu- 
ra, sabrosa pero poco 
grata de lavar, no goza 
de mucha aceptación 
por el tiempo que re- 

11 MEA quiere su limpieza. Es- 
ta tarea es importante por cuanto el 
berro crece en zonas pantanosas O 
bordes de arroyos donde hay pará- 
sitos perjudiciales para la salud. Pa- 
ra evitar contaminarse con esos pa- 
rásitos se debe insistir en la limpieza 
o bien producir brotes de berro que 
permiten disfrutar de sus virtudes 
evitando sus riesgos. Puede emplear- 
se crudo o cocido, dando lugar a la 
elaboración de sopas de un distingui- 
do sabor. 

Se lo considera fuente de salud, ya 
que es un excelente depurativo de la 
sangre y es, además, un óptimo diu- 
rético y colagogo. Hay quienes lo 
emplean también para la cura de las 
enfermedades de las vías respirato- 
rias. Contiene vitaminas A, Bl, B2 
y especialmente vitamina C, lo que 
lo convierte en un buen antiescorbú- 
tico. Contiene además minerales co- 
mo hierro, azufre, yodo, mangane- 
so, cobre, zinc y calcio. 


Por Berta Furer 


EL PEPINO. El cucumis 
ativus se encuentra hoy 
día en el mercado, en 
variedades que difieren 
en tamaño y color. Hay 
elegantes pepinos todos 
del mismo tamaño y etiquetados que 
se distinguen fácilmente de los comu- 
nes que se suelen consumir. Los hay, 
también, pequeños y granulosos que 
se suelen preparar generalmente en 
vinagre. En Europa es común su em- 
pleo en la elaboración de sopas fría: 
especialmente en las épocas de vera- 

no. El pepino cocido da un sabor 

muy particular a los guisos. 

Hay quienes lo consideran indiges- 
to, hecho que generalmente va acom- 
pañado de un rechazo similar por el 
melón —que pertenece a la misma 
familia— y el ají. Una vez aceptado 
uno de ellos, se resuelve el problema 
con los otros. El pepino contiene vi- 
tamina C y, en una proporción me- 
nor, vitaminas A, Bl y B2. Posee 
además fósforo, potasio y calcio, y 
sales minerales que se encuentran es- 
pecialmente en su jugo. Es más di- 
gestivo cuando se lo ingiere con su 
piel y, como opción, puede pelárse- 
lo en tiras que, además de un aspec- 
to agradable, facilitan su masticación. 
Son ampliamente conocidas sus pro- 
piedades de embellecimiento de la 
piel. 


LABORATORIOS APITERAPICOS 


Productos a base de PROPOLEOS con PUREZA NATURAL: 
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caramelos miel con propoleos, propoleo bebible, solución 
natural y ungúento (cicatrizantes y regeneradores de tejidos), 
crema para manos y polvo para el cuerpo, 
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LO QUE VENDRA 


Un panel intergubernamental sobre cam- 
bios climáticos (PICC) fue establecido por 
organismos de las Naciones Unidas en 1988 
para estudiar los alcances del problema y 
efectuar recomendaciones. Los mejores cien- 
tíficos del mundo integraron un grupo de tra- 
bajo que presentó, un poco más de un año 
más tarde, las conclusiones de sus estudios, 
la mayoría basados en complejas simulacio- 
nes climáticas realizadas con modelos mate- 
máticos en supercomputadoras. 

“La atmósfera es tan compleja que es im- 
posible representarla en gran detalle en los 
modelos matemáticos”*, advirtió el experto 
norteamericano Robert White, en la revista 
Scientific American. ““Los modelos —agre- 
gó— son sólo aproximaciones que intentan 
simular los procesos que gobiernan el com- 
portamiento de la atmósfera.”” 

Amén de la complejidad, los científicos de- 
ben tener en cuenta que, a medida que los 
componentes del sistema se calientan, se ge- 
neran retroalimentaciones que cambian el sis- 
tema, en el sentido de un mayor o menor ca- 
lentamiento. 

Si bien todos los modelos realizados has- 
ta el momento coinciden en que a mediados 
del siglo próximo la concentración de dióxi- 
do de carbono se duplicará, no acuerdan en 
el efecto calórico que generará en la super- 
ficie terrestre. Algunos predicen un aumen- 
to de ] grado C en la temperatura, mientras 
otros la elevan hasta 5 grados C. “Para com- 
prender la dimensión de estas cifras —expli- 
có White—, basta recordar que tan sólo cin- 
co grados separan la última era glacial (do- 
ce mil años atrás) del presente.” 

““Cuanto más tiempo sigan aumentando 
las emisiones de dióxido de carbono en las 
tasas actuales, mayores tendrán que ser las 
reducciones para que las concentraciones se 
estabilicen en un nivel dado””, concluyeron 
los científicos del PICC. Congelar las cosas 
en el estado actual no servirá para detener 
el problema. **Para estabilizar las concentra- 
ciones actuales, sería necesario realizar una 
reducción inmediata de las emisiones de dió- 
xido de carbono en un 60-80 por ciento y de 
metano en un 15-20 por ciento”, señala el 
informe del PICC. 

Si todo sigue igual, el nivel medio del mar 
crecerá —por efecto del derretimiento de gla- 
ciares y de la expansión térmica de los océa- 
nos— alrededor de 18 cm para el año 2030, 
pudiendo llegar al metro para el 2100. La 
temperatura global aumentará 0,3 grados C 
por década, un valor demasiado alto para 
que la naturaleza no sienta el cimbronazo. 

“En algunas partes del mundo, los lími- 


tes climáticos para la agricultura se van a des- 
plazar en dirección a los polos en 200 o 300 
kilómetros por grado de calentamiento”. Es- 
ta inclusión del PICC implica que se podrán 
extender los cultivos hacia el norte y sur (con 
las consecuencias comerciales imaginables), 
pero que miles de especies desaparecerían por 
los cambios de temperatura y de lluvias. De 
todos modos, la amenaza más inmediata pa- 
rece ser la sequía. 

En cuanto a la elevación del nivel del mar, 
los especialistas destacan que ““cientos de mi- 
les de kilómetros cuadrados de zonas coste- 
ras húmedas y otras tierras bajas podrían ser 
inundadas””. En Bangladesh, Egipto y Viet- 
nam, unos 10 millones de personas viven sólo 
a un metro de la marea alta en lugares des- 
protegidos. Por otra parte, señalan los in- 
vestigadores, *“el agua salada avanzaría ha- 
cia la tierra, penetrando en los acuíferos y 
amenazando las fuentes de abastecimiento de 
agua dulce, los ecosistemas y la agricultura 
en algunas áreas”. 


CALIENTE, CALIENTE 


*“* Aunque persiste una incertidumbre cien- 
tífica sustancial, en relación con el tiempo 
preciso, la localización y la naturaleza de los 
impactos particulares, es inevitable que ocu- 
rran cambios significativos y potencialmen- 
te destructivos en el medio ambiente terres- 
tre si la humanidad no realiza importantes 
acciones preventivas y de adaptación””, con- 
cluyeron los científicos del PICC. 

En principio, dos salidas son posibles fren- 
te a este panorama: la eficiencia energética 
(que llevará a los países ricos a disminuir 
marcadamente su consumo energético, co- 


mo ya hizo Suecia, y a los pobres a no des- 
pilfarrarla) y el desarrollo de tecnologías al- 
ternativas renovables para obtener energía a 
partir del viento, del sol o de la materia or- 
gánica. El incremento de la energía nuclear 
es una posibilidad que, si bien permitiría pa- 
liar algo el calentamiento, ofrece marcadas 
desventajas ambientales. 

Se estima que un 95 por ciento de las emi- 
siones industriales de dióxido de carbono 
provienen del hemisferio norte, dominado 
por los países industrializados. Mientras en 
éstos las descargas anuales por uso de com- 
bustibles fósiles alcanzan a 5 toneladas por 
persona, en los países subdesarrollados no 
llegan a la tonelada por cabeza. El consumo 
energético es tres veces mayor en los países 
industrializados, asi como el uso de los com- 
puestos CFC que dañan la capa de ozono y 
también se suman al efecto invernadero. 

Aunque muchos países ricos se niegan a 
discutir tasas de reducción de emisiones de- 
bido al enorme costo de inversiones y los dis- 
turbios que les acarrearía a sus economías, 
existen estudios que prueban que las cifras 
no son tan exageradas como pretenden. Por 
ejemplo, la Oficina de Evaluación Tecnológi- 
ca del Congreso de EE.UU. publicó recien- 
temente que este país podría reducir sus emi- 
siones de dióxido de carbono entre un 29 y 
un 36 por ciento del nivel actual utilizando 
la tecnología disponible y con un costo muy 
bajo. Según el Instituto Battelle Memorial, 
reducir en un 20 por ciento las emisiones de 
este gas le costaría a EE.UU. el equiva- 
lente al 0,5 por ciento de su PNB. 

En términos mundiales, según la organi- 
zación ecologista Greenpeace, el programa 
para financiar la reducción de gases de in- 
vernadero a lo largo de 30 años sólo repre- 
senta un 3 por ciento del gasto anual en ar- 
mamentos. 


Por Berta Furer 
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EL BERRO. Esta verdu- 
Lra, sabrosa pero poco 
grata de lavar, no goza 
de mucha aceptación 
por el tiempo que re- 

-a quiere su limpieza. Es- 
ta tarea es importante por cuanto el 
berro crece en zonas pantanosas O 
bordes de arroyos donde hay pará- 
sitos perjudiciales para la salud. Pa- 
ra evitar contaminarse con esos pa- 
rásitos se debe insistir en la limpieza 
o bien producir brotes de berro que 
permiten disfrutar de sus virtudes 
evitando sus riesgos. Puede emplear- 
se crudo o cocido, dando lugar a la 
elaboración de sopas de un distingui- 
do sabor. 

Se lo considera fuente de salud, ya 
que es un excelente depurativo de la 
sangre y es, además, un óptimo diu- 
rético y colagogo. Hay quienes lo 
emplean también para la cura de las 
enfermedades de las vías respirato- 
rias. Contiene vitaminas A, Bl, B2 
y especialmente vitamina C, lo que 
lo convierte en un buen antiescorbú- 
tico. Contiene además minerales co- 
mo hierro, azufre, yodo, mangane- 
so, cobre, zinc y calcio. 
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EL PEPINO. El cucumis 
: Jativus se encuentra hoy 
¡día en el mercado, en 
variedades que difieren 
en tamaño y color. Hay 
elegantes pepinos todos 
del mismo tamaño y etiquetados que 
se distinguen fácilmente de los comu- 
nes que se suelen consumir. Los hay, 
también, pequeños y granulosos que 
se suelen preparar generalmente en 
vinagre. En Europa es común su em- 
pleo en la elaboración de sopas frías, 
especialmente en las épocas de vera- 
no. El pepino cocido da un sabor 
muy particular'a los guisos. 

Hay quienes lo consideran indiges- 
to, hecho que generalmente va acom- 
pañado de un rechazo similar por el 
melón —que pertenece a la misma 
familia— y el ají. Una vez aceptado 
uno de ellos, se resuelve el problema 
con los otros. El pepino contiene vi- 
tamina C y, en una proporción me- 
nor, vitaminas A, B1 y B2. Posee 
además fósforo, potasio y calcio, y 
sales minerales que se encuentran es- 
pecialmente en su jugo. Es más di- 
gestivo cuando se lo ingiere con su 
piel y, como opción, puede pelárse- 
lo en tiras que, además de un aspec- 
to agradable, facilitan su masticación. 
Son ampliamente conocidas sus pro- 
piedades de embellecimiento de la 
piel. 


ra un cambio climático que todavía no ha 
sido probado””, polemizó el representan- 
te de la Fundación Ambiente y Recursos 
Naturales, Jorge Bilbao. 

Su llamamiento a saber más sobre el te- 
ma fue aplaudido por varios, aunque el 
director de Greenpeace para el Cono Sur, 
Carlos López Iglesias, se encargó de re- 
cordar que “'no hay tiempo que perder: 
es urgente tomar una decisión aunque la 
información científica aún no sea sufi- 
ciente””. Sin hacerse demasiadas ilusiones 
sobre lo que acontecerá en Río y subra- 
ya lo que los intereses en juego son muy 
grandes, López Iglesias destacó que igual- 
mente existen oportunidades de tomar 
partido por la prevención. 

““No podemos negar que existe una vio- 
lenta fluctuación climática””, señaló el ex- 
perto Osvaldo Canzziani, del Instituto de 
Estudios e Investigaciones sobre el Me- 
dio Ambiente. “No sé si la pampa hú- 
meda dejará de serlo, pero si sube el ni- 
vel del mar pueden llegar aguas saladas 
a las napas freáticas que dan de beber a 
las urbes bonaerenses””, advirtió el meteo- 
rólogo. 


La necesidad de contar con un banco 
central de datos ambientales para cono- 
cer qué es lo que está pasando aquí fue 
un pedido generalizado. Estudiar el cam- 
bio climático desde una perspectiva mul- 
tidisciplinaria que les permita a los cientí- 
ficos y negociadores argentinos discutir 
con sus pares del Norte de igual a igual 
fue también un reclamo de muchos de los 
panelistas. 


El tema de la biodiversidad tampoco 
estuvo ausente. Si el clima cambiara co- 
mo se predice, las especies se verán afec- 
tadas. Un banco de germoplasma es en- 
tonces el reaseguro contra la desaparición 
o escasez de ciertos recursos naturales. 
Desarrollar semillas resistentes a las se- 
quías es otra medida aconsejable. 


Los complicados mecanismos de la ne- 
gociación de documentos para establecer 
la Convención fueron señalados por Ana 
Bianchi, de la Cancillería, quien subrayó 
que aquellos que más consumen y conta- 
minan deberían ser los que asuman la 
principal responsabilidad de reducir sus 
emisiones. 
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““Como el calentamiento no será unifor- 
me sobre la superficie de la tierra, probable- 
mente producirá ganadores y perdedores en- 
tre distintas regiones y naciones”, recono- 
ció White. “No es posible predecir quién sal- 
drá beneficiado y quién perderá en la redis- 
tribución de los llamados recursos climáti- 
cos””, declaró el especialista norteamericano. 
Más de un país no desarrollado podría apos- 
tar lo contrario. 


* Centro de Divulgación Científica. Facultad de 
Ciencias Sociales. UBA. 


LABORATORIOS APITERAPICOS 
LINDON 


Productos a base de PROPOLEOS con PUREZA NATURAL; 
caramelos miel con propoleos, propoleo bebible, solución 


natural y ungúento (cicatrizantes y regeneradores de tejidos), 
crema para manos y polvo para el cuerpo. 
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Por Susana Gallardo* 


O se justifica convertir 

las selvas tropicales en 

reservas internacionales 

para preservar la diver- 

sidad de las especies a 

costa del desarrollo de 
los países involucrados. Si bien el pe- 
ligro de extinciones masivas en aque- 
llas regiones es grave, se hicieron mu- 
chas proyecciones exageradas como, 
por ejemplo, que el bosque amazó- 
nico estaría totalmente desmontado 
en 1989””, afirmó el ingeniero agró- 
nomo Jorge Adámoli, en los talleres 
sobre medio ambiente y desarrollo 
que se realizaron recientemente en la 
Facultad de Ciencias Exactas y Na- 
turales de la Universidad de Buenos 
Aires, organizados por la Secretaría 
de Extensión Universitaria. 

““Además —agregó—, el bosque 
amazónico no es el pulmón del mun- 
do, como suele afirmarse. El balan- 
ce entre la absorción del dióxido de 
carbono, el principal responsable del 
calentamiento del planeta, y las pér- 
didas por respiración, no sólo de la 
masa vegetal sino también de los or- 
ganismos animales que habitan en el 
bosque, es cero.”” 

Adámoli explicó que la explota- 
ción del bosque amazónico para uso 
agrícola se basó en un error: creer 
que todo el suelo era fértil. Luego de 
desmontar se descubrió que, en su 
mayoría, los suelos son infértiles. 

¿Pero dónde estaban los nutrien- 
tes que alimentaban a los árboles? 
En los bosques tropicales, debido a 
la ausencia de ciclos estacionales, 
continuamente caen al suelo hojas, 
ramas y diversos restos orgánicos 
que inmediatamente se descomponen 
debido a las altas temperaturas y a 
la humedad. Sobre el suelo se forma 
una gruesa capa orgánica, y una den- 
sa red de raíces captura los nutrien- 
tes allí liberados. 

**Si en un bosque de estas carac- 
terísticas, asentado sobre suelo are- 
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noso, removemos la cobertura vege- 
tal para hacer agricultura, obtendre- 
mos escasos resultados aunque agre- 
guemos fertilizantes. Al desmontar, 
además de perder el bosque se pier- 
de también el área agrícola””, indicó 
Adámoli. 

Un segundo error fue generalizar 
estos resultados a la totalidad de los 
suelos amazónicos y creer que todos 
son infértiles, dado que un porcen- 
taje de estos suelos presenta condi- 
ciones para la agricultura. 


PRODUCIR Y 
CONSERVAR 


¿Qué es más importante: la con- 
servación de un ecosistema y su de- 
saprovechamiento desde el punto de 
vista productivo, o producir aunque 
ello signifique un riesgo para la bio- 
diversidad? 

Según un documento emitido por 
la Conferencia Mundial sobre el Cli- 


. 


5 Ce « 
AS 


HN: 
in 


has 


Domingo 5 de enero de 1992 


A 


- correa 9:S O 


JUEGO DE LA 
BIODIVERSIDAD 


ma, realizada en Ginebra en 1990, el 
75 por ciento de las emisiones de dió- 
xido de carbono se originan en los 
países industrializados. 

Sin embargo, hay una conciencia 
generalizada que atribuye a las que- 
mas en la región amazónica la res- 
ponsabilidad mayor en las emisiones 
de gases de invernadero. Brasil ocu- 
pa el primer lugar en el banquillo de 
los acusados. 

Es decir, los países del Norte espe- 
ran que Brasil pueda absorber todo 
el dióxido de carbono que generan 
sus industrias y para ello no debe ta- 
lar un solo árbol ni expandir su pro- 
ducción agrícola. 

Por supuesto que destruir el bos- 
que para instalar una agricultura o 
una ganadería ineficientes no tiene 
sentido. Sin embargo, Adámoli pro- 
pone: “Sin justificar lo hecho hasta 
ahora, Brasil, con el fin de generar 
riquezas para disminuir las desigual- 
dades sociales y regionales, podría 


lps 


canti 
En 


a lr 


PI 
De NACION: 


Po Po 
| 1d 
% y 


realizar un aprovechamiento de sus 
recursos naturales, no de manera de- 
predatoria sino programada y dura- 
ble. Este plan debería basarse en un 
estudio serio sobre la aptitud del te- 
rreno”. 

Cabe mencionar, como comple- 
mento, la propuesta realizada por un 
funcionario brasileño, Paulo No- 
gueira Netto, quien afirma que el 15 
por ciento de los suelos amazónicos 
presenta condiciones para la agricul- 
tura convencional, mientras que otro 
15 por ciento podría ocuparse con 
cultivos perennes como árboles fru- 
tales. Un 30 por ciento puede desti- 
narse al manejo forestal con turnos 
de corte en función de la capacidad 
de regeneración de los bosques, y el 
40 por ciento restante debería desti- 
narse a la protección ambiental. Es- 
ta última área del Amazonas equiva- 
le a dos millones de kilómetros cua- 
drados. 


EL PRECIO DEL 
CORTOPLACISMO 


Está demostrado que el uso irra- 
cional de los recursos naturales sue- 
le desembocar en la degradación de 
los suelos, la desaparición de bos- 
ques, la extinción de especies o el 
agotamiento de la fauna ictícola, lo 
cual representa una seria amenaza 
para las condiciones de vida y la su- 
pervivencia de millones de personas. 

Por ejemplo, una determinada 
modalidad de producción agrícola 
puede aportar un gran rendimiento 
pero puede también agotar el suelo 
en sólo unas décadas. Jorge More- 
llo, doctor en Ciencias Biológicas e 
investigador del Centro de Estudios 
Avanzados (CEA) de la Universidad 
de Buenos Aires, estudió las conse- 
cuencias de la introducción del cul- 
tivo de soja en la pampa húmeda. 

“*A mediados de la década de 
1970, se introdujo el paquete tecno- 
lógico de la soja dentro de un pro- 
ceso de modernización del agro. 
Hasta ese momento el cultivo se ro- 
taba con el pastoreo. Pero, con el fin 
de obtener mayores ganancias, se 
tendió a una agricultura continua de 
doble cosecha: trigo en invierno y so- 
ja en verano. El rédito económico es 
mayor, pero las consecuencias para 
el ecosistema, en el largo plazo, son 
nefastas””, explicó Morello en los ta- 
lleres llevados a cabo con vistas a la 
conferencia mundial sobre medio 
ambiente que se realizará en Brasil 
en 1992, 

“Antes —agregó Morello— tenía- 
mos, en la pampa húmeda, un suelo 
de un gran espesor que funcionaba 
como una esponja para acumular y 
distribuir el agua de las lluvias. Aho- 
ra ese espesor se redujo, y el suelo 
está perdiendo su capacidad de ab- 
sorsión, con una perspectiva de ago- 
tamiento para dentro de dos déca- 
das.” 

El investigador subrayó que este 
deterioro del suelo no se debe a la ¡g- 
norancia de los productores, sino al 
objetivo de aumentar las ganancias 
en el corto plazo en detrimento de lo 
que suceda en el futuro. 

Cabe señalar que a partir de 1972 


la producción de soja tuvo incremen- 
tos muy significativos que se tradu- 
jeron en un gran desarrollo de las ex- 
portaciones. Este crecimiento tuvo el 
soporte de una serie de hitos tecno- 
lógicos como la mecanización del 
agro, la introducción de semillas hí- 
bridas y una mayor utilización de 
productos agroquímicos. Las inno- 
vaciones genéticas, por su parte, po- 
sibilitaron la obtención de trigos de 
ciclo corto, que permiten el doble 
cultivo. 

Esta revolución tecnológica habría 
tenido, además, consecuencias trans- 
regionales. En el Chaco, en forma 
paralela, entre 1975 y 1980 avanzó 
el desmonte, a un ritmo de 70 mil 
hectáreas anuales, con el fin de ex- 
tender la frontera agropecuaria. 

Beatriz Marchetti y Paula Ciche- 
ro, biólogas, junto con la economista 
Cintia Russo, que integran el equi- 
po de investigación dirigido por el 
doctor Morello, indican que, frente 
a la disyuntiva de producir o conser- 
var, ha surgido la concepción del de- 
sarrollo sustentable. 

“Es sustentable toda actividad que 
puede continuar por varias genera- 
ciones, fundamentada en un cuida- 
doso estudio del impacto de la tec- 
nología sobre el medio”, indican las 
investigadores, y agregan: **El desa- 
rrollo sustentable tiene en cuenta, so- 
bre todo, la equidad en la distribu- 
ción, entre la población, de los be- 
neficios de la actividad productiva.”” 

El cambio en las modalidades ac- 
tuales de explotación por otras que 
sean sustentables no sólo desde el 
punto de vista ecológico, sino tam- 
bién social y económico, ahuyenta- 
rá la imagen de un planeta arrasado 
en un futuro posible. 


* 


Centro de Divulgación Científica, 
Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, 
Universidad de Buenos Aires. 


Secretos 
de la 
variedad 


La biodiversidad es la propie- 
dad de ser diferentes que tienen 
los grupos de organismos vivos. 
Esta diversidad se manifiesta en 
cualquier nivel de la jerarquía 
biológica, desde las moléculas 
hasta los ecosistemas: los genes, 
las células, los individuos y las 
especies tienen más de una clase, 

La diversidad de las especies 
es esencial para el funciona- 
miento de las comunidades. Si 
todas las células tuvieran las 
mismas características no habría 
| diferenciación de tejidos; si es- 
tos últimos fueran iguales, no 
habría órganos especializados. 

Las experiencias realizadas 
con cereales mostraron que las 
plantaciones formadas por va- 
riedades uniformes son más sus- 
ceptibles a las pestes o enferme- 
dades. Por otro lado, hay un 
umbral de diversidad por deba- 
jo del cual la mayoría de los 
ecosistemas no puede funcio- 
! nar; por ejemplo, muy pocos 
| sistemas pueden existir sin dife- 
¡ renciación entre productores y 
| descomponedores. 
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